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Tristán


La luz dorada del amanecer se filtra por las ventanas que van del suelo al techo, bañando mi ático minimalista con un resplandor desértico. Permanezco inmóvil, fascinado por los tonos anaranjados y rosados que se extienden por el horizonte de Las Vegas.  
Mi imponente hermano mayor, Ethan, está de pie detrás de mí. 
—Siempre has tenido buen ojo para lo exquisito. 
Sus ojos ámbar estudian el enorme cuadro de un paisaje que domina la pared del salón antes de fijarse en otras piezas inspiradas en la naturaleza que se exhiben en la sala de estar.
Mis hermanos y sus cónyuges nunca pierden la oportunidad de discutir mis inversiones en arte. Afirman que es un uso frívolo del dinero, pero yo lo veo como una expresión personal con potencial de beneficio. Es una batalla interna constante entre complacer a mi familia y seguir mi pasión.
Me alejo de la ventana y contemplo los cuadros desde su perspectiva. Frotándome la nuca, suspiro. 
—Sí, se está convirtiendo en mi nicho. 
Ethan me mira con complicidad. 
—Más bien en una obsesión. Has estado pujando más que todos en las subastas, lo que no tiene sentido porque ya posees todas las obras. ¿La idea de una subasta de arte no es venderlas?
Tiene razón, pero no me imagino a nadie más poseyéndolos. 
—Nadie más los merece.
—Ese de la mujer embarazada junto al lago te habría costado un millón de dólares, pero en vez de eso lo colgaste en tu dormitorio, de todos los sitios posible.
Le miro de frente. 
—¿Has venido aquí para hablar de negocios, o solo estás aquí para hacerme de niñera?
Ladea la cabeza. 
—Vine aquí porque estoy preocupado por tu bienestar, y como mencioné anoche, descubrí cierta información sobre ese artista con el que has estado obsesionado.
Me paso una mano por el pelo, contento de cambiar de tema. 
—Sí. ¿Dijiste que podría estar en el norte de Nevada?
Mi hermano asiente. 
—Sí. En las montañas. —Dirige una mirada a otro cuadro—. Como las que cubren todas las paredes de tu ático. 
Los latidos de mi corazón me golpean las costillas. Es la primera vez que recibo un chivatazo sobre el artista anónimo cuya obra colecciono desde hace años. Un aleteo golpea mi vientre mientras me inclino hacia él. 
—¿Qué montañas?
—Sierra Nevada. Cerca de un pequeño pueblo llamado Blushing Creek.
Mientras me agarro al respaldo de una silla de comedor y contemplo un vibrante paisaje, se me desencaja la mandíbula. Encontraré a este escurridizo artista, aunque sea lo último que haga. 
Más tarde, estoy inquieto en la cama mientras los cuadros y el misterioso artista que hay detrás consumen todos mis pensamientos. Me froto la cara con una mano y me quito las sábanas, me levanto y salgo al balcón. El aire fresco de medianoche me golpea y, mientras respiro hondo y dejo que el frescor llene mis pulmones, mi mente divaga.
¿Quién es esta persona y por qué ha decidido permanecer en el anonimato?
Había invitado al pintor misterioso a asistir a actos, cenas y subastas, pero siempre se había negado sin dar explicaciones.
Es la hora. Tengo que localizar a este artista. 
Después de meter unos cuantos objetos en una mochila de cuero, bajo al vestíbulo, ignorando las miradas curiosas del personal del edificio. 
Ya están acostumbrados a que desaparezca de mi ático a cualquier hora del día o de la noche sin motivo.
Coloco la bolsa en el maletero, me deslizo en mi Lamborghini y aliso las manos sobre el volante.
Al amanecer, voy a toda velocidad por la autopista con el horizonte de Las Vegas desapareciendo a mis espaldas. 
¿Sé exactamente por qué estoy desesperado por encontrar a ese pintor? 
No. 
¿Encontrarlo me hará sentir mejor?
Eso espero. 
No tengo ni idea de por qué me atrae tanto este artista y su obra, pero debo resolverlo.
Tras horas conduciendo por interminables paisajes desérticos y sinuosas carreteras de montaña, la visión de un desgastado cartel de gasolinera cerca de Blushing Creek me acelera el pulso. 
La gasolinera se encuentra en una carretera desierta, con su viejo y descolorido letrero balanceándose ligeramente al viento. Los surtidores están oxidados y el propio edificio parece necesitar una renovación urgente.
Aparco el coche y salgo. Al abrir la puerta de cristal, me llega a la nariz un olor a aceite de motor viejo y café rancio.
Pero en cuanto veo los cuadros que cubren las paredes, me quedo paralizado. Los cuadros tienen los mismos colores vibrantes y tonos oscuros y melancólicos que el arte que cubre las paredes de mi casa. Son las obras que me han cautivado durante años.
Mis ojos agudos siguen escrutando las filas de estampas turísticas expuestas en el mostrador, cuando de repente lo localizo.
Allí, entre las imágenes de bosques de álamos temblones y lagos alpinos, con una mujer embarazada observándolo todo, hay una obra que conozco muy bien: el estilo característico que he estado persiguiendo. Mis ojos recorren la obra, observando cada detalle y cada pincelada.
Dirijo mi dedo hacia el empleado, con movimientos frenéticos e impacientes. 
—¿Sabe quién ha hecho esto? 
Antes de que el hombre mayor y larguirucho pueda responder, una niña de ojos ámbar aparece a mi lado. 
Su rostro es redondo y querúbico, con una pizca de pecas en las mejillas. Lleva un vestido azul desteñido que se deshilacha en los bordes y sandalias blancas empolvadas.
Los ojos curiosos de la niña se cruzan con los míos, reflejando mi intensa mirada. Su pequeño dedo señala el cuadro. 
—Es de mamá. 
Su voz resuena en mi cerebro.
De mamá. 
¿Es la hija de la artista que he perseguido durante años?
Antes de procesar completamente esta revelación, una voz de mujer resuena desde otro pasillo. 
—¡Lana! ¿Qué te dije sobre hablar con extraños?
La niña mira hacia abajo. 
—Lo siento, mamá.
Veo a la mujer que corre hacia su hija y me detengo, con el cerebro revuelto. 
El tenue aroma de su perfume floral y avainillado llena mis fosas nasales y desencadena recuerdos que inundan mi mente.
Es Willow. Mi Willow. 
Después de tantos años, aquí está ante mí una vez más. Sus cabellos bañados por el sol caen en cascada sobre sus hombros mientras sus ojos azules penetran en mi alma, como lo hicieron el primer día que la vi.
—¿Willow? 
Se queda con la boca abierta antes de congelarse en el mostrador. 
—Tristan.
Mi mente se tambalea. ¿Cómo es posible? Willow está aquí, y la niña la ha llamado «mamá». Extrañamente, la nariz y los ojos ámbar de la niña se parecen a los míos. 
Dios mío. ¿Es...
Willow mira entre la niña y yo mientras se le forma una arruga entre las cejas. Se mueve para apartar a la niña. 
—Tenemos que irnos, cariño.
El pánico se apodera de mí. No volveré a perder a Willow. No cuando acabo de encontrarla. 
—No, espera.
Coge la mano de la niña y sigue caminando.
Voy tras ellas, con el pulso acelerado. 
—Willow.
No se gira ni me habla. Simplemente mete a Lana en la parte trasera de un Range Rover negro y se sienta en el asiento del copiloto.
Contemplo la silueta sombría del conductor mientras el elegante todoterreno sale marcha atrás de su plaza de aparcamiento y se adentra en la carretera principal. 
La adrenalina corre por mis venas. ¿Quién demonios es ese tipo y por qué la lleva en coche?
Aprieto los puños mientras veo desaparecer el coche por la polvorienta carretera. 
No va a dejarme otra vez. No va a pasar. Salto a mi Lambo y el rugido del motor cobra vida.
Venir aquí debería haber sido sencillo. La tarea consistía en localizar al escurridizo artista, escuchar su historia y comprar más obras suyas para mi colección. Pero ahora todo ha cambiado.
He pasado años intentando olvidar a Willow, llenando el vacío con negocios e inversiones artísticas. Pero verla ahora ha abierto ese hueco en mi pecho, dejando al descubierto las heridas que tanto me ha costado enterrar. 
Ahora que la he encontrado, no cometeré el error de dejarla marchar. Será mía una vez más.
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Willow


Mi pincel se mueve con trazos amplios y seguros mientras el color azul cielo se extiende por el lienzo como un ser vivo. Mientras tanto, me pierdo, los colores y las texturas absorben toda mi atención.  
Cada brazada da vida a las montañas de Sierra Nevada y cada movimiento de mi mano hace que los picos nevados cobren vida mientras el mundo exterior se desvanece. 
La risa de Lana rompe mi concentración cuando se levanta y sostiene un cuadro de pequeñas huellas de manos en tonos rojos y amarillos. 
—¡Mamá, mira! 
Mientras el calor me inunda el pecho, sonrío y compruebo de cerca su creación. 
—Es precioso, cariño. Como tú. 
Lana sonríe y vuelve a embadurnar pintura con despreocupada alegría. Se parece tanto a su padre. Su felicidad es contagiosa y hay un fuerte vínculo entre nosotras. Es un hilo dorado que nos une en esta casa de troncos de alta tecnología que llamamos hogar.
La enorme casa, situada a las afueras del pueblo de Blushing Creek, en Sierra Nevada, es una mezcla magistral de encanto rústico y tecnología moderna. 
Desde fuera, es una cabaña tradicional con troncos de madera desgastados, una chimenea de piedra y un porche envolvente que ofrece unas vistas impresionantes de las montañas circundantes. 
En el interior, la casa cuenta con tecnología innovadora en todos los espacios. Es un entorno ideal para la creatividad y la productividad.
Respiro mientras me relajo en la silla y bebo un sorbo de té helado. Esto es vida. Vivo para estos momentos, cuando solo estamos Lana y yo disfrutando de la libertad de la creación.
La puerta de la sala del estudio de arte se abre y la figura dominante de Hunter llena el umbral, con sus anchos hombros tensos contra la tela de su camiseta blanca. Unos pantalones cargo verde militar ciñen sus musculosas piernas, como testimonio de su fuerza y capacidad. 
—Willow. Me voy a mi turno de guardia nocturno. —Los ojos azul océano de Hunter observan la habitación antes de posarse en Lana y en mí. El ceño fruncido y la mandíbula tensa delatan su naturaleza protectora hacia nosotras—. Cerrad cuando me vaya. Se habla de un forastero en la ciudad.
Aprieto los labios. Sé exactamente de quién habla, pero me hago la tonta y le pido más detalles. 
—Hmm. ¿Quién está en la ciudad? 
Hunter arquea una ceja masculina. 
—Ten cuidado. 
Con una última mirada, se marcha y Lana corre a jugar a su habitación. 
Vuelvo a mi pintura, pero la tensión se extiende por mis brazos y mi pincel se detiene durante una fracción de segundo.
Está hablando de Tristán.
¿Cómo es que su equipo de seguridad ya sabe de él?
Se me acelera el pulso, el dolor familiar del pasado se agita en lo más profundo de mí. Tristán siempre ha causado
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